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AlUi, por el año 1895, publicá-
base en esta Villa, con el título de 
«La Voz de Cieza» un periódico 
en el cual todos los jóvenes de aque-
lla ópoca escribíamos, á nuestro 
modo, á las hermosas hijas de este 
pueblo, pobres versicos, pero nues-
tros; sin que nadie les hubiera pres-
tado otra cosa que alguna correc-
ción, la que, con verdadera fe, y 
con reiteradas instancias, pedía-
mos á aquel periodista insustituible, 
maestro literario amante, incansable 
y cariñoso, que se llama Lorenzo 
Llinares Carrión. 

No dábamos paz á nuestra mano, 
ni reposo á nuestro cerebro. 

Escribíamos día y noch'e; some-
tíamos nuestras producciones á la 
censura del Señor Llinares, y las 
que no valían, hechas polvo, caye -
ron, para no alzarse jamás, al fondo 
obscuro y temido del cesto de los pa~ 
pdes. 

Las medianas eran corregidas y 
enmendadas POR NOSOTROS, con las 
indicaciones del Director, y llena-
ban las columnas de aquel s impá-
tico y querido semanario, que por 
espacio de once años vivió en Cieza, 
lecho por todos nosotros. 

Yo publiqué en él mis modestas 
producciones, siempre visadas por 
Llinares, al que agradezco con toda 
mi alma, las duras reprimendas que 
me dió, y las sentencias de muerte, 
que, inflexible, dictara á muchas de 
las que lo merecieron. 

Entonces, los jóvenes, y modestia 
íí un lado, no lo iiaciamos tan mal, 
como los de hoy. No teníamos ese 
orgullo inmoderado que tienen los 
pollos de hoy; dejábamos, y veíamos 
con gusto, que nos corrijiera quien 
suponíamos que sabía más que nos-
otros, y cifrábamos nuestros anhelos 
y nuestra verdadera gloria, en que 
se publicara lo NUESTRO, LO E X C L U -

CIVAMENTE NUESTRO, siii llevar una 
coma que no fuera de nuestra perte-
nencia. 

Pero ho^, hoy,.... da vergüenza. 
Loniismo que se viste descarada-

mente, sin haber pagado el paño en 
la tienda ni las hechuras del traje 
al síistre; igaal que se tiende á dia-
rio á aparecer lo que ni se es ni se 
puede ser, socialmente; de el mis-
mo modo, se ven, se leen y crecen y 
se multiplican escritores, que no son, 
ni lo han sido, ni lo serán en su 
vida. 

Y, es natural; sinó hay educa-
ción, sinó hay moralidad, ni cu l -
tura, ni respeto á lo ageno, nada de 
extraño tiene que. ios ineducados, 
soñando con alternar con los que se 
llaman ó con los que son, escritores, 
músicos, literatos ó poetas, á falta 
de fósforo en sus cerebros, á falta 
de instracción bastante, v con la 
absoluta carencia de dignidad, usur-
pen lo que al paso encuentran, e x -
poniéndose á correr la suerte del 
Asno vestido de León, de la fábula. 

Yo me explico, aunque no tiene 
legal justiñcación, que se robe para 
comer y para dar de comer á los 
hijos; yo me explico que se robe 
para cubrir el cuerpo, durante la 
vida del invierno crudo; yo me ex-
plico que se robe una obra de arto, 
haciéndola pasar, como propia, con 
el íin de asegurarse una reputación, 
aunque ficticia, cuainlo la obra ro -
bada es inédita; pero que se roben 
versos, y versos malos, que ya vie-
ron la luz; que se roben versos como 
me los Imn robado à mí en esta se-
mana, con el solo fin de pasar por 
poeta, aquien carece de los más ru-
dimentarios elementos de i lustra-
ción, eso, rae parece mentira; eso 
no cabe en mi cabeza. 

Sale un periodiquito en este pue-
blo, con el título de «Juveatad,» 
en el que colabora una pléyade de 
estudiantes aplicados. Tienen el pro-
pósito de aprender, siempre loable, y 
que yo aplaudo sin reservas; y todo 
el pueblo ve bien ese propósito y esos 
afanes de la juventud ciezana, que 
se levanta brio.sa, buscando instruc-
ción y cultura. 

Publícase el número tres de di-
cho semanario, y en él encuentro 
unos versos. Esos versos son míos. 
Sin quitarles punto ni coma, aun-
que sí estropeándome una línea, los 
publica, como suyos, con toda su 
firma puesta al pie, un pobre mu-
chacho que ha sido cajista de esta 
imprenta, y que ni leer sabe ios 

versos que, orgulloso, ha dedicado 
à bella señorita. 

El poeta es Francisco Velasco 
Ortiz; los versos que publica, como 
suyos, en el número tercero de 
cjuventud,» los publiqué yo en el 
número 30 de «La Voz de Cieza,» 
correspondiente al 28 de Julio de 
1895, y los dedicaba á mi sobrina 
Ano-eles González Rodrío-uez. a V 

¿Rencor? ¿Odio? ¿Pasión contra 
ese io-riorante? Nino-unos siento. No O ^ 

sería capaz de hacerle daño, como 
puedo, por esa acción reprobable. Si 
no hubieran estado dedicados los 
versos, se los regalo, porque son 
malicos, muy malicos; pero ante el 
descaro del poeta de variarles el 
nombre de aquella para quien se 
escribieron y la firma, cojo la pluma 
y lleno estas columnas con mi pro-
testa, á fin de que sirva de ejemplo 
este castigo que impongo al que me 
arrebata, lo que es mío, por satisfa-
cer una vanidad,necia. 

Que hubiera tomado otros versos 
de otro de mis contemporáneos; que 
otro poeta 1113 los hubiera usurpado 
nada me e.^ítrañaría; pero que haya 
sido á mí à quien me los quite el 
que ha sido cajista de esta imprenta, 
me ha producido una mezcla de re-
uilsión y de pena que no sé expl i -

cármela. 
Conste, señorita, como decía Ma-

nuel del Palacio, á la obseciuiada, en 
caso semejante á este; conste señori-
ta, repito, que se han vestido con las 

'planiim ynias. ¿ Y , ese director ó jefe 
del periódico «Juventud» no com-
prendió que el poeta no podía hacer 
los versos que le llevaba })ara que 
los publicara? 

Por hoy me limito á rogar á e 
director, redactores y amigos de 
«Juventud» que estrechen la v i g i -
lancia; pues si vuelve á suceder que 
vuelvan á ver la luz en élla versos 
que no sean de quien los íirme, les 
sentaré la mano como pueda y sepa. 

¡Eso está muy feo! 
Empezar, y empezar de esa m a -

nera no da reputación ni nombre 
limpio. 

¡Parece mentira! 

R A M Ó N M . * " C A P D E V I L A . 

que no i© pesará. 

i \j lUFI.íS 
De autot*es e ó m i e o s . 

X I X 
í^anuel ü a t o s e s 

¡ Q u é c o s a s quQ t i e n e M o y a ! 
¿ P u e s n o m e p i d e e l r e t r a t o 
y u u a c o m p o s i c i o n c i t a 
s o b r e m i v i d a y m i l a g r o s ? 
S e ñ o r , ¡-^i y o n o f u i n a d a 
e n el m u n d a n a l t e a t r o ! 
¡Ni a l c a l d e , n i c o n c e j a l , 
n i t e n i e n t e m i l i c i a n o ; 
n i s e c r e t a r i o d e c l u b , 
n i c ó n s u l ni d i p u t a d o ! 
¡ H a b e r s i d o p e r i o d i s t a , 
h o y d í u q u e lo son t a n t o s , 
n o es c o s a ] ) a r t i c u l a r 
n i t i e n e n a d a d e e x t r a ñ o ! 
S o b r e q u e el h a b l a r d e m í 
e n la v i d a rae h a g u s t a d o , 
q u e n o qaIA b i e n q u o m e a l a b e 
n i q u o s a q u e a l so l m i s t a r p o s . 
P e r o en fin, y a q u o s e e m p e ñ a n . 

a l l á v a n m i s p o c o s d a t o s . * 
* 

N a c í en la h e r m o s a V a l e n c i a 
el a ñ o c u a r e r . t a y c u a t r o , 
e n t r e l as s i e t e y l as o c h o 
d e u n a t a r t l o d e v e r a n o . 
M I ¡ n a d r e m e p a r i ó g r a t i s . 
¡ D i o s lo p r e m i e el a g a s a j o , 
q u e y o con q u e r e r l a m u c h o 
no h i c e p o r e l l a o t r o t a n t o ! 
E u í c h i q u i t í n a l n a c e r , 
más me íu í desarrollando 
y h o y me e n c u e n t r o medianía, 
os d e c i r : n i a l t o n i b^ijo. 
A lo s c i n c o a ñ o s m e v i n e 
á M a d i i d e n c a r r o - m a l o 
ó ga le ra acelerada, 
l l a m a d a a s í j>or s a r c a s m o , 
p u e s d e s d e V a l e n c i a á a c á 
í u r i l a m o b u u moB e s c a s o . 

M e l l e v a r o n á ia e s c u e l a , 
a p r e n d í ol a b e c e d a r i o 
y los n o m b r e s d o los r e y e s 
y ÌO-J ríi.).s y l o s lagoí^, 
y á r e s t a r n ú m e r o s d í g i t o s 
y á m u l t i i ) l i c n r q u e b r a d o s , 
y c u a n d o })or e l e s t u d i o 
m e i b a y a p u l i m e n t a n d o , 
u n s u c e s o q u e n o i u i p o r t a 
y q u o ])()r eüO m e c a l l o , 
m e o b l i g ó á g a n a r m e ol p a n 
a l l l e g a r á c a t o r c e a ñ o s 
F u i c a j i s t a o i m p r e s o r , 
ó c o m o q u i e r a n l l a m a r l o , 
y a n d u v e con g o r r a y b l u s a 
d e s d e H e r o i l e s á P i l a t o s , 
h a s t a q u o á l u s d i e z y o c h o 
h a l l é s i n s o l i c i t a r l o , 
u n d e s t i n o e n l a e s t a c i ó n 
m e z q u i n a m e n t e p a g a d o . 
F u i a y c e n d i e n d o p o c o á p o c o , 
n u n c a m e V ü c o m e a d a r o n , 


